
	
  		[image: cover]
	


	
  		[image: ]
	


	
  		[image: ]
	


		




			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 216 y siguientes del Código Penal).



			Generar riqueza y reformar el Estado

			© 2024, Carlos Paredes Lanatta



			Diseño de portada e interiores:

			Equipo de diseño Planeta Perú Corrección de estilo: Elizabeht Bautista



			© 2023, Editorial Planeta Perú S. A.

			Av. Juan de Aliaga N.o 425, of. 704, Magdalena del Mar Lima, Perú



			www.planetadelibros.com.pe



			Primera edición digital: febrero 2024



			ISBN: 978-612-319-891-6

			Hecho el Depósito Legal en la Biblioteca Nacional del Perú N.º 2023-11034



			Lima-Perú, febrero 2024



			Diagramación digital: ebooks Patagonia

			www.ebookspatagonia.com

			info@ebookspatagonia.com

		


		
			Para Pachi, Techa, Felipe y Chani






			Lo que ocasiona una subida en los salarios no es el tamaño efectivo de la riqueza nacional, sino su permanente crecimiento. [...] No puede haber una sociedad floreciente y feliz cuando la mayor parte de sus miembros son pobres y desdichados. 

			ADAM SMITH (1776)

			El momento actual requiere realizar una reforma mayor del Estado, cuyo norte sea promover la productividad y aumentar las oportunidades para todos con el fin de reducir las desigualdades.

			BANCO MUNDIAL (2021), REPENSAR EL FUTURO DEL PERÚ





		
			En el presente libro, el economista Carlos E. Paredes Lanatta presenta cincuenta y dos artículos sobre economía y política en los que intenta contribuir a una nueva narrativa sobre la economía de mercado y la generación de riqueza –condición sine qua non para reducir la pobreza–, y sobre las severas limitaciones que aquejan al Estado peruano para redistribuir eficientemente dichos frutos del crecimiento.  

			Con lucidez y elocuencia, este libro –el quinto de una serie de textos que publica el autor sobre la realidad nacional– nos invita a reflexionar sobre los retos que tenemos por delante para enfrentar la tantas veces postergada reforma del Estado, para que, de esta forma, se democraticen de una buena vez los beneficios económicos del crecimiento nacional.

		



			Presentación

			A lo largo de sus veinticinco años de trayectoria, la Universidad Continental ha formado egresados con una visión global y descentralizada, atentos a los desarrollos tecnológicos, a fin de lograr un impacto positivo en la sociedad y contribuir al desarrollo del Perú.

			Somos una organización de educación superior conformada por profesionales que, desde la innovación, procuran el bienestar de la ciudadanía a través de una cultura de pensamiento y acción emprendedora. Nuestro Fondo Editorial, en esa medida, cumple una labor fundamental en la transmisión del conocimiento de expertos para las nuevas generaciones que enfrentarán el desafío de reconstruir el Perú en un futuro cercano.

			Por esta razón, unir esfuerzos resulta una estrategia clave para las diversas tareas que se requieren al momento de pensar en un país sostenible. La alianza entre nuestra casa de estudios y el equipo de Carlos Paredes en Intelfin, al cual ahora se suma la Editorial Planeta, es un claro ejemplo de ello.

			El autor del presente libro, profesor e investigador de la Escuela de Posgrado de nuestra universidad, desde hace varios años emprendió la tarea de publicar libros sobre temas económicos para los peruanos; es decir, para aquellos interesados en dotarse de conocimientos para enfrentar los complejos problemas que nos aquejan. 

			En este nuevo libro, coeditado por Editorial Planeta y la Universidad Continental, Paredes nos presenta una versión organizada en ocho capítulos y cumplidamente reseñada de sus «memorándums económicos». Su título, Generar riqueza y reformar el Estado, no podría ser más elocuente respecto al reto que tenemos: enfrentar la tantas veces postergada reforma del Estado y fortalecer nuestra economía de mercado, para que así los beneficios del crecimiento económico lleguen cada vez a más peruanos. Los invito a leerlo y a reflexionar sobre los temas aquí tratados.

			Fernando Barrios Ipenza

			Presidente de la Universidad Continental
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			Introducción

			Nos encontramos remontando una severa crisis política, social y económica, cuya amplitud y duración era difícil de anticipar hace doce años, cuando éramos un caso de éxito económico y progreso social en América Latina. En efecto, tras las reformas de los años noventa –que recrearon una economía de mercado en el Perú–, y en un entorno muy favorable entre los años 2004 y 2012 –el superciclo de commodities–, registramos tasas altas de crecimiento sostenido que permitieron generar millones de puestos de trabajo y sacar a un número aún más alto de peruanos de la pobreza. Creíamos haber generado bienestar y esperanza para millones de hogares. La rapidez y la magnitud del progreso alcanzado entonces no había tenido precedentes en nuestra historia económica. 

			Sin embargo, durante este periodo de bonanza, muchos de los problemas que aquejaban a la población más vulnerable permanecieron sin resolver. La crisis desatada por la pandemia de la covid-19 puso de manifiesto no solo las enormes carencias de nuestro sistema público de salud, sino la fragilidad de nuestras instituciones y la dolorosa dualidad que caracteriza al Perú –donde un cada vez mayor número de peruanos accede plenamente a la modernidad, pero un sector mucho más amplio todavía no cuenta con servicios básicos y se encuentra en un preocupante estado de vulnerabilidad–. 

			Debemos confrontar e internalizar el hecho de que, durante estos años de crecimiento y progreso sostenido, el Estado no cumplió adecuadamente con su rol de redistribuir los beneficios del crecimiento económico. A pesar del aumento significativo en la disponibilidad de recursos fiscales registrado durante las últimas tres décadas, el Estado peruano –aquejado por la fragilidad institucional y la corrupción– no fue capaz de proveer los servicios públicos básicos de calidad que la población demandaba. Esto impidió mejorar más rápidamente la calidad de vida de un amplio segmento de la población.

			Este fracaso del Estado se explica en parte por la estructura de incentivos perversa que condiciona la toma de decisiones por parte de la burocracia estatal. La mayor parte de los funcionarios gana poco a nivel personal al tomar decisiones, pero puede perder mucho si la Contraloría General de la República o la Fiscalía consideran que estas decisiones deben ser investigadas. En otras palabras, se gana poco o nada por decidir, pero se puede perder mucho por hacerlo; mientras que no decidir trae pocas consecuencias personales. 

			Sin embargo, el no decidir puede terminar siendo nefasto para la sociedad, pues muchos sectores de la población terminan sintiéndose –y con razón– ninguneados por un aparato estatal que simplemente no resuelve sus problemas. Si a los incentivos perversos se añade la realidad de los sueldos bajos de la burocracia y la ausencia de una meritocracia en gran parte de las instituciones estatales, tenemos frente a nosotros varios de los factores que explican la inoperancia del sector público y la disfuncionalidad del Estado peruano.

			Sorprendentemente, frente a esta dualidad de economía de mercado exitosa y Estado disfuncional, surgió la narrativa de que es necesario reformar la constitución política del país, especialmente su capítulo económico. El objetivo supuestamente era cambiar el modelo económico imperante e incrementar el rol del Estado en la economía. Es decir, se planteaba dejar de lado lo que funciona y hacer crecer lo que hemos verificado que no lo hace. Esta narrativa populista –divorciada de un análisis de los problemas del país y de sus posibles soluciones– es la que llevó a Pedro Castillo a la presidencia en julio del 2021. 

			Durante su corto periodo gubernamental, los peruanos fuimos testigos de lo tremendamente costoso que resultan la improvisación, la corrupción y el populismo. Aunque gracias a sus propios errores –en particular, su menosprecio por el orden constitucional–, el Perú pudo salir tempranamente de una pesadilla que, de perdurar, habría sido inconmensurablemente costosa para los peruanos. A pesar de su corta duración, el desgobierno de Castillo –considero más preciso referirme a este periodo como uno de desgobierno antes que uno de gobierno– debilitó aún más el aparato estatal, el capital humano dentro del Estado y la eficacia de las políticas públicas. El resultado de este experimento populista radical no nos debe sorprender: la inversión y el crecimiento se desaceleraron y la pobreza se incrementó en el año 2022. 

			Creo que muchos no terminan de asimilar la gravedad de estos resultados y lo que implican para el bienestar de los peruanos. Para ponerlo en palabras simples: el populismo y la corrupción del desgobierno de Castillo llevaron a que, por primera vez en casi veinte años –con la sola excepción de la pandemia de la covid-19–, el número de pobres aumentase significativamente en el Perú y a que la creación de puestos de trabajo formal se desacelere de manera tal que en los próximos años un número cada vez más grande de peruanos no encontrará un trabajo digno (para usar la terminología de la Organización Internacional del Trabajo [OIT]). Así, por primera vez en más de veinte años, en ausencia de shocks externos, desandamos lo andado y retrocedimos rápidamente en el campo económico y social. 

			Revertir y superar este retroceso tomará mucho tiempo y esfuerzo. Los procesos económicos, que dependen de la confianza de una multiplicidad de agentes económicos, presentan inercia. Aunque Castillo y su grupo ya no gobiernan el Perú, han dejado una estela negativa en la economía y en el aparato estatal que no desaparecerá con el encarcelamiento del exmandatario.

			Desgraciadamente, a pesar del enorme costo que implicó el experimento populista de Pedro Castillo y sus aliados políticos, lo cierto es que al momento de terminar de escribir este libro (mediados del 2023), después de todos los destapes de corrupción y cuando ya se conocen los malos resultados de su desgobierno, todavía un gran sector de la población no ha entendido y, menos aún, internalizado las lecciones que este episodio deja. La ciudadanía sigue fragmentada y el grado de polarización parece haber aumentado, la economía está sometida permanentemente al estallido de conflictos sociales y muchos peruanos creen que lo que se necesita es cambiar la Constitución y el modelo económico que tanto ha redituado al Perú en los últimos treinta años. En la narrativa que han adoptado, el Estado y la forma en que este se gestiona no son factores causales detrás de su frustración, a tal punto que reclaman un mayor rol del Estado en la economía y en la vida de los ciudadanos. 

			Como se señalaba en el prólogo del volumen anterior de esta serie, Resilientes pero no indolentes. Reflexiones sobre la crisis peruana, «lo que hay que reemplazar no es el modelo de economía social de mercado, sino al Estado disfuncional que no se dedica a hacer bien lo que debe: proveer servicios públicos de calidad, con transparencia y de manera eficiente. No necesitamos más empresas públicas, ni a burócratas imponiendo controles de precios, regulando lo que no necesita ser regulado, y generando distorsiones a diestra y siniestra. Reformemos nuestro Estado, atraigamos a gente calificada y comprometida para dirigirlo, combatamos la corrupción imperante y prediquemos con el ejemplo»1. 

			Este libro busca contribuir a la construcción de una narrativa que enfatice los beneficios que nos trae la economía social de mercado, así como la necesidad de reformar nuestro aparato estatal. Esto último es esencial para que más peruanos sientan los beneficios del crecimiento económico a través de la mejora de los servicios públicos que determinan su calidad de vida. Solo así le daremos sostenibilidad al progreso alcanzado en las últimas tres décadas –con las notorias excepciones de la pandemia causada por la covid-19 y el desgobierno de Castillo– y enfrentaremos, con una alta probabilidad de éxito, el peligro del populismo y la corrupción que nos acecha y está presente, aunque de manera soslayada, en muchas de las propuestas de políticos irresponsables. 

			Este es el quinto volumen en una serie de libros que reúnen y sistematizan algunos de los «memorándums económicos» que publico en el diario Gestión desde hace ya muchos años. Los diversos títulos de los primeros cuatro volúmenes reflejan las crecientes dificultades que hemos venido enfrentado en los últimos diez años. El primero, publicado en el 2013, se tituló ¿Ya fueron las vacas gordas? Reflexiones sobre economía y las instituciones en el Perú. El título del segundo, impreso en el año 2015, fue De la bonanza a la desaceleración. ¿Y ahora qué hacemos? En el 2018 publiqué el tercero, bajo el título Pero de verdad, ¿todo es un desastre? Reflexiones económicas sobre nuestras fortalezas y nuestras debilidades. Tras la pandemia, y en el contexto del primer año del gobierno de Pedro Castillo, publiqué el cuarto volumen: Resilientes pero no indolentes. Reflexiones en torno a la crisis peruana. Nuestras instituciones, a pesar de su fragilidad, demostraron que efectivamente no son indolentes y pusieron fin al desgobierno de Castillo cuando este trató de dar un golpe de Estado el 7 de diciembre del 2022.

			El presente volumen, Generar riqueza y reformar el Estado, presenta cincuenta y dos memorándums, en los cuales trato diferentes temas de economía y política. Muchos de ellos forman parte de mi esfuerzo por contribuir a una nueva narrativa sobre la economía de mercado y la generación de riqueza –condición sine qua non para reducir la pobreza–, y sobre las severas limitaciones que aquejan al Estado peruano para poder redistribuir eficientemente los frutos del crecimiento. Sin duda, el gran reto que tenemos por delante es la reforma del Estado, la cual debería ocupar un lugar central en la agenda de aquellos que consideran necesario modificar la Constitución. Al respecto, aquí se plantea que no debemos buscar cambiar lo que funciona –la economía de mercado–, sino que, más bien, debemos centrarnos en arreglar aquello que no trabaja bien –el Estado–. 

			Antes de proseguir, debo referirme al título del presente libro. Este busca enfatizar el rol protagónico que deben jugar tanto el sector privado como el Estado; el primero en la generación de riqueza, y el segundo en la creación de un entorno propicio para la generación de riqueza, a través de políticas económicas, regulaciones, inversiones en infraestructura, promoción del empleo, educación, etc., de la mano de reformas necesarias para que –en cristiano– el Estado se dedique a hacer lo que debe hacer y deje de hacer lo que no debe hacer. 

			Sin embargo, no quiero que se entienda que esto es una sobresimplificación de los factores necesarios para el desarrollo del país, pues existen otros factores, tales como la distribución equitativa de la riqueza, la sostenibilidad ambiental, la igualdad de oportunidades, entre otros aspectos relevantes para una economía justa y sostenible. Soy consciente de la existencia de estas necesidades; pero, en esta oportunidad, enfatizaremos el rol que tiene la generación de riqueza y reforma.

			Los cincuenta y dos memorándums aquí reunidos han sido agrupados en ocho secciones temáticas: (i) economía y política económica; (ii) gestión pública: decisiones y consecuencias; (iii) desgobierno y corrupción; (iv) conflictividad social; (v) institucionalidad y empresas públicas; (vi) los desafíos de Petroperú; (vii) retos del sector energético; y (viii) gestión pesquera: ¿ahogados o nadando? Con el fin de brindar un hilo conductor a la lectura de las páginas siguientes, cada sección del libro viene precedida por una resumida presentación de las principales ideas y temáticas por tratar, así como de una síntesis de los memorándums que la componen. 

			La primera y la segunda sección tratan sobre el rol del Estado en la economía y las consecuencias que tienen diferentes decisiones de política pública sobre nuestras vidas. La tercera sección analiza el periodo de desgobierno del expresidente Castillo y los efectos de tener malos gestores en las relaciones de confianza con la ciudadanía. Así, abrimos paso a la cuarta sección, enfocada en cómo, ante la inacción del Estado, el descontento de la ciudadanía se convierte en un estallido social. 

			Por otro lado, la sección 5 analiza los problemas de debilidad institucional que dominan el sector público peruano, con especial énfasis en nuestras empresas públicas. El caso de Petroperú es utilizado en la sexta sección para ejemplificar los problemas expuestos en la sección que la precede. Finalmente, las secciones 7 y 8 analizan algunos de los obstáculos que enfrentan dos sectores importantes en nuestra economía: el energético y el pesquero. 

			Este libro es producto de mi larga y fructífera relación de colaboración con el diario Gestión y su gente, con mucha de la cual hoy me unen lazos de amistad. También es producto de mi cada vez más estrecha relación de trabajo con la Universidad Continental, donde he encontrado un espacio atractivo para el intercambio de ideas y la promoción y difusión de análisis y propuestas sobre diferentes aspectos de la realidad nacional. A ambas instituciones, mi gratitud y compromiso. Ahora, este nuevo volumen, en un afán de alcanzar a más lectores y ciudadanos comprometidos con la reforma del Estado, se publica gracias a la Editorial Planeta.

			Por otra parte, debo agradecer también a los economistas de Intelfin, que me apoyaron en la edición del libro y en la investigación para algunas de las columnas aquí recogidas: Miguel Cheng, Juan Pablo Gallardo, Pedro Guzmán, Emanuel Paredes y, especialmente, Claudia Velarde, colega y amiga, quien, tras más de cuatro años de trabajo juntos, pronto empezará sus estudios de posgrado en Harvard, un orgullo para todos nosotros. Finalmente, un agradecimiento especial a Lupe, Juan Miguel, Alberto, Elio y Cristina, quienes con paciencia y cariño me han apoyado en la revisión y discusión de algunos de estos memorándums. Por supuesto, también debo agradecer a todos los lectores de mis columnas quincenales, quienes con sus comentarios y likes me animan a seguir adelante.

			Sin más que agradecer, les dejo a ustedes la tarea de leer esta colección y reflexionar sobre lo importante que es tener un Estado con funcionarios calificados y comprometidos con la generación responsable de riqueza que permita mejorar el bienestar de los peruanos. 

			Lima, junio del 2023






			SECCIÓN I

			Economía y política económica






			Esta primera sección, compuesta por siete memorándums, presenta una primera aproximación a cuál debe ser el rol del Estado en la economía peruana. Para esto resulta útil primero pasar revista al importante papel que ya juega el sector gubernamental en la evolución de la economía. No solo a través del manejo de la política macroeconómica –política fiscal y monetaria–, sino también mediante su interacción con diferentes actores –formales e informales– en diversos sectores, la cual puede determinar el desempeño del país y sus posibilidades de progreso. Los primeros cuatro memorándums tratan sobre estos temas, mientras que los últimos tres ejemplifican lo que debe y no debe hacer el Estado en materia económica. 

			Al respecto, recordemos que en las últimas elecciones presidenciales se confrontaron dos posiciones totalmente antagónicas sobre el rol que deber tener el Estado en la economía. Si bien con las elecciones del 2021 se eligió un candidato que había propuesto modificar sustancialmente el rol económico del Estado, durante el casi año y medio que permaneció en el poder no introdujo mayores cambios en este campo. Sin embargo, el debate en relación con el modelo económico y el rol que debe cumplir el Estado peruano, lejos de haberse resuelto, sigue antagonizando a los peruanos hasta el día de hoy.

			En ese sentido, aunque no han recibido el respaldo necesario, las propuestas de convocar una asamblea constituyente no han logrado el respaldo necesario y en la práctica están archivadas. Por ello, es importante reflexionar acerca de cuál es el rol del Estado y qué papel debería desempeñar en la economía.

			El primer memorándum de esta sección, «Incertidumbre política y política económica», refleja la inestabilidad política y económica en la que ya nos encontrábamos antes de la llegada de la covid-19 al Perú. El año 2019 había sido el de menor crecimiento de la última década, y se esperaba que la inversión privada se ralentice debido a la incertidumbre electoral, dejando a la inversión pública como el principal instrumento para reactivar la economía. Así, la gestión de la inversión pública sería determinante en el desempeño económico de corto plazo. Por otro lado, este memorándum enfatizaba la necesidad de fortalecer nuestras instituciones y abordar los problemas de equidad para garantizar la sostenibilidad política y social del modelo económico. Desafortunadamente, nuestras instituciones y su capacidad de gestión se debilitaron aún más, y, junto con ellas, la percepción de legitimidad del modelo también. La inacción del Estado nos jugó en contra.

			En esta línea, el segundo memorándum, «El Estado y la dualidad de la economía», trata sobre la coexistencia del sector moderno y el tradicional (formal e informal) en diversas actividades económicas. El desempeño relativo de estos sectores no solo está determinado por sus diferentes dotaciones de capital, sino por cómo el Estado interactúa con ellos. De hecho, la presencia (o ausencia) del Estado en la supervisión del cumplimiento de las leyes y regulaciones puede afectar de manera importante como esta dualidad se desarrolla. 

			Ejemplos de esto se encuentran en la pesca, donde la sostenibilidad de los recursos explotados por los actores artesanales –y, por ende, la de sus ingresos– se ve amenazada por la incapacidad de las autoridades competentes de hacer cumplir la ley. Algo similar sucede en el sector minero, donde la ausencia del Estado ha fomentado el desarrollo de la minería ilegal. Nuevamente, la inacción del Estado parece ser uno de nuestros mayores enemigos. Pero ¿qué podemos decir de las decisiones que sí tomó nuestro Gobierno en materia económica durante los últimos tres años?

			El tercer memorándum, «¿Activismo o ruido fiscal?», contrasta las declaraciones pesimistas del exministro de Economía Kurt Burneo con las optimistas proyecciones de crecimiento del Marco Macroeconómico Multianual (MMM) 2023-2026, publicado por el Ministerio de Economía y Finanzas (MEF). Mientras que Burneo había señalado la posibilidad de una recesión, preocupando así a algunos analistas, debido a que el ministro buscaría implementar una política fiscal expansiva, el MMM 2023-2026 señalaba que no había visos de una recesión.

			 Probablemente, no resultaba prudente embarcarse en un programa de expansión fiscal dadas las propias proyecciones del MEF, las cuales eran más bien consistentes con la conveniencia de mantener una posición fiscal neutra. En cualquier caso, la discusión pone de relieve la capacidad que tiene la política fiscal de influenciar de manera importante la economía en el corto plazo. Y, como bien señala el memorándum, el verdadero reto reside en mejorar la calidad del gasto público con funcionarios capacitados, probos y eficientes.

			Por su parte, el cuarto memorándum, «La inflación, el BCR y nuestros bolsillos», analiza el posible comportamiento del Banco Central de Reserva (BCR) ante lo que parecía ser el inicio del fin del reciente shock inflacionario. En efecto, la inflación anual venía disminuyendo desde su pico en agosto del 2022, comportamiento que también se observó en la inflación importada y las expectativas de inflación. Sin embargo, no se esperaba que el Banco Central comenzase a reducir su tasa de referencia en el muy corto plazo, pues su objetivo principal era y es reducir y mantener la inflación dentro del rango meta establecido para ella (1 %-3 %). 

			Además, en un contexto de incertidumbre e inestabilidad política como el que vivíamos, era esperable que implementar una política monetaria más expansiva no tendría grandes efectos sobre el crecimiento. A pesar de ello, era previsible que, si el BCR arrastraba los pies para reducir su tasa de referencia, esto contribuiría a la apreciación del sol y a frenar el gasto privado, con lo cual el crecimiento de la economía seguiría muy por debajo de su potencial y se situaría en alrededor del 1 % en el 2023. 

			Cabe señalar que, entre las razones por las que podemos predecir el comportamiento de la autoridad monetaria, se encuentran la alta calificación y la baja rotación de sus funcionarios, y porque esta opera en forma consistente con sus objetivos, definidos por ley. Pocas son las instituciones del Estado a las que podemos referirnos de la misma manera. 

			En efecto, los siguientes dos memorándums se centran en dos eventos en los que se planteó que el Estado se aleje de sus funciones como proveedor de servicios públicos e intervenga directamente en el funcionamiento de los mercados. El memorándum 5, «¿Más Estado, menos mercado?», analiza cómo en el contexto de la pandemia sanitaria los informes periodísticos sobre los altos precios del oxígeno y medicamentos, así como los cobros indebidos de las clínicas privadas por las pruebas de covid-19, fueron percibidos como un abuso de unos pocos en una situación de emergencia extrema y contribuyeron al rechazo de la población hacia la empresa privada y la economía de mercado. En este contexto, el Congreso de la República no perdió el tiempo y, como se relata en el memorándum 6, «Otra vez, los controles de precios», lanzó un proyecto de ley para regular los precios de medicamentos y de productos para la protección de la salud durante el estado de emergencia sanitaria. 

			Esta no fue la única vez en los últimos tres años que se debatió una propuesta de esta índole. Probablemente tampoco sea la última, pues muchos consideran que este tipo de intervención está justificado por criterios de justicia y solidaridad. Sin embargo, es importante recordar, tal como lo señalé en junio del 2020, que los controles de precios no solucionan el problema de escasez en ningún mercado. Es más, pueden agravar este problema al incrementar la incertidumbre a los inversores, ahuyentando el capital (menos oferta en el mercado) y reduciendo el crecimiento y el empleo (menos ingresos para las familias). 

			Si algún día, apreciado lector, se pregunta si el Estado debería intervenir en los mercados con controles de precios, recuerde el descalabro económico de los años ochenta, cuando los intentos por controlar los precios de los alimentos básicos, el tipo de cambio y las tasas de interés generaron escasez en muchos mercados, y el financiamiento monetario de los subsidios generalizados nos llevaron a la hiperinflación. Entonces, ¿qué puede hacer el Estado? Como cualquier Gobierno razonable en una economía de mercado, debe establecer reglas de juego claras que promuevan la competencia entre agentes privados y mejorar la calidad y el alcance de la provisión de servicios públicos de los más vulnerables, a través del empleo eficiente de recursos públicos. 

			En esta línea, el último memorándum de esta sección, «¿Generar riqueza: ¡un imperativo moral!», escrito pocos días antes de que Pedro Castillo asumiese la presidencia, enfatiza que ser socialmente responsable en el Perú implica promover la generación de riqueza. El mensaje al nuevo gobernante era simple: enfrentar las secuelas de la pandemia requería tanto de cuantiosos recursos fiscales para financiar los programas sociales, como de un esfuerzo de inversión privada muy grande que genere riqueza y puestos de trabajo. Aumentar la recaudación tributaria se hace más viable si la economía crece, es decir, si generamos riqueza. Si no, ¿de dónde? Por donde se lo vea, para ser responsables socialmente necesitamos generar riqueza.

			El Gobierno de Castillo tenía el compromiso de atender las necesidades de los peruanos con menos recursos, «los nadies». Para hacerlo, necesitábamos no solo crecer y generar riqueza, sino asegurarnos de que los beneficios lleguen a los más pobres. Esto último demandaba reformar el Estado, haciéndolo funcional y poniéndolo al servicio de los ciudadanos mediante una gerencia pública eficiente y transparente. Desgraciadamente, el Gobierno probó ser un desgobierno; el aparato estatal y la gestión pública sufrieron un rápido deterioro que impactó, sobre todo, en el bienestar de aquellos que ilusamente habían depositado sus esperanzas y su voto en una propuesta populista irresponsable. Aprendamos la lección, generemos riqueza y recaudemos más impuestos para reducir la pobreza. ¡Es un imperativo moral! 
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